
Este Periódico sale dos veces á la
semana i y á mas los suplementos.

V1ERNJE&14 DE r82O.

A°
Se subscribe en Valencia en la li-
brería de Cabrerizo, á 20 reales ve-
llón ¡por trimestre.

Los niímeros sueltos á 6 cuartos.

LA ABEJA DEL TÚRIA.
HISTORIA.

Sucesos en la coluna móvil de las tropas nació-
nales al mando del Comandante general de la
primera división D. Rafael del Riego, desde
su salida de la ciudad de S. Fernando hasta
su total disolución.

La inacción en que se hallaban las tropas^
nacionales en la ciudad de S. Fernando, y
haberse frustrado algunas tentativas para apo-
derarse del punto importantísimo de Cádiz,
obligaron al general Quiroga á hacer salir
una coluna ligera en, busca de los recursos de
que necesitaba el egército, y á fin de que
atrajese al partido algunos cuerpos que se su-
ponían vacilantes, haciendo ver por sus ma-
nifiestos , que no era el miedo el que tenia
á las tropas encerradas, como habían espar-
cido los enemigos de la causa pública.

Componíase esta coluna de 1500 hombres,
á saber: del batallón de Asturias, del de Sevi-
lla, menos la compañía de granaderos, del ba-
tallón de Guias, de dos compañías de Valen-
cey, y de 40 caballos, y salió de la ciudad
da S. Fernando el 27 de Enero del presente,
mandada por ei Comaadante general de la 1?
división D. Rafael del Riego , encaminándose
por Chiclana , y fue á hacer noche en Conil;
cuyas autoridades civiles abandonaron,el pue-
blo á su llegada, siendo este el primer rasgo
que hizo conocer la disposición del pueblo.

A la verdad, le animaban los mejores sen-
timientos , mas el terror encadenaba sus espí-
ritus , y la idea de que las tropas nacionales
no eran las mas fuertes , le hacía obrar con-
tra sus mismos deseos ¿intereses. El 28 la
coluna se trasladó á Bejer, donde fue reci-
bida con repique de campanas, y al dia si-
guiente fue publicada la Constitución , y se
recogieron algunos efectos y metálico. Con
las mas fundadas esperanzas salió la coluna
el 3 1 ; acampó'aquella noche en los cerros de
Arrean •;• y después de una marcha muy pe-
nosa entró á las 7 de la noche siguiente en

Algeciras, que confiaban fuese el segundo ba-
luarte de la libertad; pero todo su patriotis-
mo se redujo á voces y vivas por aqáella no-
che. El día 2 de Febrero se publicó una pro-
cíama dirigida á electrizar, el pueblo ; fijá-
ronse edictos para el buen orden; el entusias-
mo apareció extinguido, y los enemigos de la
causa pública lograron intimidar á los,mas de-
cididos con el peligro de una derrota. El Go-
bernador de Gibraltar no se les mostraba adic-
to , y la fragata Sabina , con un bergantín
de guerra y las ^tropas de la Isla Verde, les
interceptaban la comunicación con aquella
plaza. A costa de muchas precauciones reci-
bieron mil pares de zapatos que les enviaron
los compatriotas; ya su situación era crítica,
mas era imposible abandonar por entonces á
Algeciras. En fin, la paciencia y la cons-
tancia superaron , y la coluna volante se vio
con algunos recursos para ella y para sus her-
manos de armas que habian quedado en San
Fernando. Entre tanto, se acercaba O-Donell
con sus tropas ocupando ya las villas de San
Roque , ios Barrios y Tarifa. Su tranqui-
lidad le impuso, y ni aun amagó el ata-
carlos á pesar de ser sus fuerzas superiores.
Todo indicaba una próxima refriega.; el ge-
neral Riego( se disponía decididamente á bus-
car á los contrarios ; pero alteró su plan de
ataque una carta del general Quirpga, en que
le manifestaba sus apuros y deseos,; de que se
le reuniese á la mayor brevedad,, y» con mu-
cha prudencia resolvió volverse á la Isla. La
coluna salió el 7 de Algeciras , atravesó los
cerros de Ojén sin oposición alguna, y acam-
pó aquella noche cerca de las ventas del Fran-
cés á la entrada de los campos de Taibilla.
A las cinco de la mañana del 8 "se puso en
marcha por aquellas llanuras, y á eso de pífe-
las seis divisó uoa .coluna de caballería que
bajaba de una loma á la izquierda de su
frente , cuyas guerrillas rompieron el fuego
contra las suyas. Mientras tanto se vieron
apareser otras colunas por las alturas de dere-

ia é izquierda hasta el número de cinco, y
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que compondrían como unos 800 caballos en-
tre todas. No se intimidó la coluna al verse
rodeada de caballería y en un llano. El Co-
mandante general mandó hacer alto, y COE
los tres batallones de Guias, Sevilla y As-
terias formó tres colunas cerradas por esca-
lones , dispuestas á recibir cualquier ataque.
Colocáronse los equipages y cargas oportu-
rajignte , y las compañías de cazadores de
Asturias y Sevilla , al mando del teniente
coronel Don Roque de Arizmendi , cubría
la retaguardia. En esta disposición la co-
luna continuó su marcha impávidamente. Re-
sonaron por toda ella las voces de viva la
Constitución , viva la. Patria; y se entonó
tina canción marcial y patriótica. ¡Con que
serenidad y valor arrostró la coluna tamaño
peligro , dejando á las filas enemigas inmó-
viles en el silencio, y rechazadas sus guer-
rillas atravesó la coluna las dos leguas de
llanura y fue á dormir á Bejer sin oposición
alguna! El Comandante general pensaba ha-
cer en este pueblo el plan de su incursión
sobre la Isla, hallándose 6000 hombres para
impedir la reunión ; pero decidió una junta
de gefes que debia retroceder la coluna con
dirección á Gímena de la Frontera, acampó
la noche del 12 en un cerro como á legua y
media de Alcalá de los Gazules , y al dia si-
guiente , por noticias que recibieron en el ca-
minó, torcieron su marcha á hacer noche en
Los Barrioa, ,de donde el 14 se trasladaron á
S. Roque. Málaga se les presentaba como un
teatro de grandes acontecimientos ; algunas
cartas anónimas les daban brillantes esperan-
za s ; 1 ^ errar por las montañas n|> era muy
útil ni muy glorioso. Se dirigieron pues á
aquella ciudad. Al salir de Marbella el 16
les causó -alguna detención el desembarco de
enfermos, de despeados y municiones que la
celeridad de la marcha les hizo trasportar en
lanchas. Picábales la retaguardia el general

: O-Doneli, y aunque el Comandante general
había dado orden de no empeñarse por nin-
gún estilo^ se metieron todos en el ¡fuego, y
coft sffápiierite impetuosidad arrollaron á los
contrarios" hasta las montañas. El enemigo co-
menzó de* nuevo después á atacar esta reta-
guardia, y los nacionales sostuvieron el fuego
con, valof. Entonces replegáronse las compa-

Tííás á las órdenes del 2? Comandante de Sevi-
lla D.Francisco Osorio sin cesar de hacer fuego,
y se reunieron entrada la noche á la coluna.
E l enemigó conservó sus puestos. Perdieron
en este ataque cerca de 100 hombres, mu-
chos de ellos extraviados por las asperezas del

> pais y por la obscuridad. Tuvieron también

algunos prisioneros y heridos, entre estos al
comandante D. Roque de Arizmendi. El te-
niente de cazadores de Sevilla D. Domingo
Tirado quedó muerto en el campo de batalla.
Atravesaron los cerros elevadojfafljae se hallan « "-*
á la orilla, del mar y conducA al pueblo.de p l
la Franquirola, donde llegó la coluna cerca j
de las des de la mañana del 18, habiéndosele
quedado r'mucha gente dormida de cansancio
en el'camino. Incorporáronse la mayor parte
al amanecer, y la coluna continuó su marcha.
El general O-Donell se hallaba á la reta-
guardia , el gobernador de Málaga los espe-
raba con su guarnición puesta en defensa; pero
los amigos dé Gibraltar les habían pintado
tan patriotas á los malagueños, que nada los
intimidaba en su empresa. Algún tanto los
retardó el mal tiempo y lo fragoso del país,
y á la caida de la tarde pasó la coluna, con
la mayor intrepidez el rio de Málaga con

1 á la rodilla , después de haber estado
expuesti á la lluvia todo el dia. I ¿l_ "

* (Se- concluirá.) 1

POLÍTICA.

Los periódicos franceses que hemos leído
y alcanzan hasta el 28 del pasado, presentan
las discusiones de los diputados de la Cámara
sobre la libertad de la imprenta , prisiones ar-
bitrarias y penas secretas. Como entre nosotros
estas materias ya están felizmente decididas,
extractaremos algunos pasages que mas han
llamado nuestra atención, y que en- las ac-
tuales circunstancias pueden producir muy úti-
les reflexiones. .

•>•> La España__pfrece en este, momento un
espectáculo para siempre memorable. Un pn'n- "*"
cipe joven que ha sido el objeto del amor y
la esperanza de sus subditos ? acaba de acep-
tar la ley de mano de aquellos mismos solda-
dos que en 1814 le prestaron su apoyo para
echar por tierra esta misma Constitución que
hoy se impone con tanta complacencia. Si unos
consejeros pérfidos é interesados no le hubie-
sen engañado, hubiera sido siempre tan amado
y bendecido de los pueblos. El poder y la fuer-
za ya no bastan para gobernar á las naciones,
se necesita no menos de la autoridad moral que?
nace de la confianza y de la estimación. Cuan-
do una nación está descontenta, no tarda en
estarlo también el ege'rcito, y llega entonces
á ser mas peligroso; los mismos intereses pro-
ducen los mismos resultados. Todo es seguri-
dad en un sistema de confianza y de unión,
y todo es peligro en una conducta sospechosa.
y opresiva. ¡Cuan digno es del amor del pue-



blo un Rey que ha restablecido un trono antes
absoluto sobre los mismos fundamentos de la
libertad!"

v> No hay publicistas ilustrados, oradores
célebres, ni*hombres sensibles, que de pa-
labra y por escrito no hayan reclamado al-
bamente contra la injusticia de los procesos
secretos, la violencia de las prisiones arbitra-
rias , y el suplicio de una esclavitud sin U>
mites y sin consuelo. ¿ Cuales son , dice Be-
caría, los motivos con que justifican las acu-
saciones y las penas secretas? ¿La tranqui-
lidad pública? Muy extraña Constitución es
aquella, en que teniendo el gobierno la fuerza
y la opinión- pública, teme todavía y no se
considera seguro. ¿ La 'f&guridad del acusa-
dor ? ¿ No es bastante que le defiendan las
leyes? ¿Será la necesidad de librar al dela-
tor dé la infamia ? De aqui se seguiría que
en el mismo estado se castigaría la calumnia
pública i, y se autorizaria la calumnia priva-
da. ¿La naturaleza del delito? No puede ha-
ber un crimen, esto es , una violación de los
derechos de la sociedad, que no interese á
todos el que se castigue públicamente."

~"~ w Franceses, les dice un orador, cuales-
quiera que hayan sido los estandartes que
hayáis seguido en el curso de vuestras discu-
siones políticas, estrechaos fraternalmente al
rededor del trono de Luis XVIII, y deponed
á los pies de este augusto Monarca vuestros
sentimientos, agravios y desconfianzas , y for-
mando una sola familia, no se oiga entre vo-
sotros otra voz de unión que la de viva el Rey
y la,Carta."

Sin duda nuestros lectores, juiciosos é im-
parciables, habrán echado de ver cuan opor-
tunamente hemos extractado unos pasages que
solo inspiran tranquilidad , confianza y unión,
cu^nip parece ¿jugkS&oyen algunas preten-
siones* dictadas iTaas\lín poj el interés per-
sonal que por el bien»pÍlblicó, y por el pru-

! rito de reformar á los otros para su prove-
cho , sin pensar sus insensatos ó maliciosos
autores, que serian ellos mismos las primeras
víctimas de la horrorosa lucha de las pasiones
desenfrenadas. Poner una barrera á los malos
para que no perturben el buen orden públi-
co ; proporcionar una fuerza para la seguri-
dad de los ciudadanos y de la nación ; pre-
parar el acierto en la elección de unos Di-
putados de Cortes que conozcan lo que nos
conviene, y que lo quieran y lo sepan sos-
tener , son objetos mucho mas dignos del ca-
rácter español, y de la representación á que
nuestros, sacrificios y nuestra recobrada liber-
tad nos hacen aspirar, que las empresas ar-

riesgadas de la ambición, los proyectos atro- '
ees de la venganza, y las pueriles intrigas
de la envidia. No desmintamos con nuestra
conducta el código de nuestra felicidad que
hemos jurado tan solemnemente y con tanto
entusiasmo. La Constitución solo debe inspi-
rarnos ideas sublimes y sentimientos generosos.

GOBIERNO CONSTITUCIONAL.

\
Tabla de los derechos de tos españoles , y de

sus deberes según la Constitución»

DERECHOS.

Los hombres son iguales en derechos.
De estos son inagenables, la libertad, la

seguridad , y la resistencia á la opresión.
La libertad es el derecho de decir , escri-

bir , y hacer lo que se quiera sin dañar á
otro , á sí mismo, á la Religión ni al Estado.

La seguridad es el derecho de ser prote-
gido por la fuerza pública, contra los mal-
hechores convencidos de tales.

La propiedad consiste en disponer cada
uno de sus bienes como quisiere, no siendo
demente ó de menor edad.

La resistencia á la opresión es el dere-
cho de armarse contra la violencia manifiesta,
contra la tiranía, y contra la precisión de ha-
cer lo contrario á lo dispuesto por la Ley.

La nación sola es Soberana, todo poder
público es dado por ella, y debe ser em-
pleado para ella.

Todo depositario de un poder público es ?
responsable á la nación , pero no debe ser
juzgado sino es por el tribunal establecido por
ella para este objeto.

La nación sola ó sus representantes, li-
bremente elegidos, pueden hacer las leyes y
establecer las contribuciones.

La ley es la única señal cierta de la vo-
luntad geneisd., y la regla suprema de todos
los poderes particulares.

No se puede elegir ni ser elegido, no se
puede juzgar ni ser juzgado , mo se debe obe-
decer l i desobedecer sino en fuerza dé la ley.

Quitando estos derechos , un/pueblo es
esclavo.

DEBERES. :

La observancia de la Religión cristiana,
Apostólica, Romana, única verdadera es la
obligación mas sagrada de todo español.

Los hombres están ligados por unos de-
beres mutuos.

De estos son inviolables la subordinación,
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la benevolencia , la justicia , y la obediencia
á las leyes.

La subordinación es el respeto, la doci-
lidad debida por los hijos á sus padres, por
los discípulos á sus maestros, y por los infe-
riores á sus superiores.

La benevolencia consiste en los respetos,
cuidados, y socorros que nos debemos mu-
tuamente los unos á los otros en todas las
situaciones péñolas de la vida.

La justicia obliga á todo hombre á cum-
plir las promesas, á respetar las propiedades,
y exige el agradecimiento á los beneficios re-
cibidos y estar dispuesto á hacerlos al nece-
sitado.

La obediencia á las leyes encierra la ob-
servancia de los reglamentos , la fidelidad á
los magistrados, la unión de los ciudadanos
para contener toda revolución.

La insurrección no se permite sino en los
casos extraordinarios , después de estar apura:-
dós todos los recursos establecidos por las leyes.

Todo perturbador del orden público, me-
rece, no solo ser preso, sino castigado con
el último suplicio.

J La nación sola , ó sus representantes ele-
gidos .conforme á la Constitución, pueden va-
riar el orden establecido y el gobierno.

La ley hecha por las Cortes, y sancio-
nada por el Rey, es como u'tiá religión pityit *
que debe ligar todos los corazones y toÜ^s'lo's
brazos; y el nombre solo de la ley",dSbe su-
plir los fusiles y bayonetas. ' * i'-v-t- T,

Quitando estos deberes"," un
.^'" :£>* t

vage.
ARTÍCULO REMITIDO.

Señor Redactor de la Abeja del

Muy señor mió : La Junta Patriótica de Bar-
celona se dispone á celebrar una magnífica fun-
ción fúnebre que perpetúe la memoria del hé-
roe de la libertad de la gran nación española
Don Luis Lacy. #»

La solemnidad de tan alto objeto será pro-
pia del esplendor y entusiasmo de un prin-
cipado que siempre pugnó por la libertad, y
en donde brillan á porfía las luces, las artes
y las ciencias.

Estoy en los pormenores de los generosos
patrióticos sentimientos de dicha Junta i una
casualidad que siempre apreciaré, me fes ha
hecho conocer , y esto mismo me impele á dar
á V. este aviso seguro de que los pueblos,
desgraciados un tiempo, loarán á las cenizas
de los mártires que encierren sus recintos. Va-
lencia tendrá ocasión de distinguirse, ao hay
duda, y los nombres de Vidal, Sola, Beltran,
La Rosa, Rongel, Calatrava, Avino y de-
mas víctimas que vio con dolor devorar, re-
sonarán en nuestros oidos con eco bien dife-
rente al del aíío de 1819.

Los preciosos restos de estos generosos es-
pañoles serán ensalzados, serán separados del
espacio ignominioso en donde se hallan sepul-
tados , y el lugar sagrado en que se deposi-
ten será^sejaslado y circundado con la corona
cívica -$e*Tá- inmortalidad.

». ...• Váláfecia es grande, magnánima , gene-
rosa , sensible y singularmente agradecida; lo
sé-, •y*lo saben todos los ciudadanos: Valen-
"cia dará el premio a' la virtud.

Sírvase V.'insertar estos mis deseos en<su
periódico^ si gusta , y de disponer de su afec-
tísimo* Seguro servidor Q. S. M. B. = El te-

Tifíente coronel y capitán de Artillería •zz
^l Pinto. •

Saldrá al público este periódico los martes y viernes de cada $emqsuíáy se venderá en la li-
brería áe Cabrerizo, junto al Colegio del' B. Patriarca , en los puestos decápeles públicos, y en el
despacho dé la imprenta de este periódico.

Se subscribe en dicha libran de Cabrerizo anticipando ao rs. vn. por trimestre. Les subs-
criptores de Valencia lo recepten en sus casas, y los de fuera por el correo, siendo de su cuenta el
porte. Igualmente se sub'sprilirá en Mircia en la de Benedito, en Oríhuela en la de Ferriz, en
Alicante en la de Coder ,* en Alcoy en la tienda de D. Agustín Francisco Albors, y en Torlosa en
¡a de Oliveres.

FALENCIA:

Gn ia Smprenta de &tevan ? frente eí áorno de oaücoíres.


